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		Antes de leer


			La tetralogía Crueles Niños Perdidos es una reimaginación de Peter y Wendy, aunque todos los personajes aquí son mayores de dieciocho años. Este libro no es para niños, y tampoco lo son sus personajes. Puede que parte de su contenido resulte sensible para algunos lectores.


			En estos libros te encontrarás: enfermedad mental, sexo duro, sexo en público, sexo en grupo, sexo con consentimiento dudoso, violencia gráfica, relación captor/cautiva, sexo no consentido consensuado (CNC), lenguaje malsonante, degradación, sumisión, bondage, uso de cuerdas para el sexo, azotes, juegos sexuales con sangre, asfixia, mención de agresión sexual, agujas.


			










Para todas las chicas rotas
que han acabado sanando.


			










«… en sus ojos tenía una mirada codiciosa que debería haberla alarmado, pero no lo hizo».


			—J. M. Barrie, Peter y Wendy
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			Peter Pan


			Dos sombras surgen de la caja que tengo en la mano.


			Dos sombras.


			Me pillan tan desprevenido que ambas se escapan de inmediato. Una va hacia la izquierda, desapareciendo entre las ramas del Árbol de Nunca Jamás, y la otra hacia la derecha.


			—Me cago en la puta. ¡Atrapadlas!


			La de mi derecha derriba varias botellas. Caen al suelo con un estruendo y el líquido se derrama por todas partes. Las hojas del Árbol de Nunca Jamás se agitan y varios duendecillos titilan con una energía frenética.


			Los gemelos van hacia la izquierda, y Vane y yo corremos hacia la derecha. Sigo la sombra —mi sombra, porque la reconocería en cualquier parte— hasta las puertas abiertas del balcón, y la veo desaparecer tras la balaustrada de piedra.


			Pongo una mano sobre ella y salto, cayendo dos pisos más abajo con un golpe seco. El suelo tiembla y los Niños Perdidos, que están de juerga, alzan la vista cuando la sombra pasa sobre la hoguera, haciendo que las brasas chispeen en la noche.


			Vane se coloca rápidamente a mi lado.


			—Ahí —dice, señalando hacia la sombra que se mueve cerca de los arbustos de crossandras.


			Chasqueo los dedos en dirección a los Niños Perdidos.


			—¡Quietos todos!


			Siento un hormigueo en la piel y se me forma un nudo en el estómago. Llevo décadas esperando este momento. La Sombra de la vida es mía por derecho. Tengo que reclamarla. No sé qué pasará si no lo hago.


			Vane y yo salimos tras ella e intentamos acorralarla. Al acercarnos, sentimos cómo la oscuridad vibra. A nuestras espaldas, los Niños Perdidos observan en silencio y, en algún lugar a lo lejos, un lobo aúlla.


			La isla sabe que la sombra ha regresado.


			—Si no lo consigo, prepárate para atraparla —le digo a Vane.


			—Sé cómo controlar una sombra —dice él.


			—Tu ojo negro dice lo contrario.


			Me lanza una mirada furiosa.


			Nos acercamos.


			Más. Cada vez más.


			Se me eriza el vello de la nuca y de los brazos. Estoy a menos de medio metro. Estoy muy cerca de conseguir lo que es legítimamente mío. El corazón me retumba en las sienes y me quedo quieto, esperando el momento para atacar.


			La sombra es mía. Será mía. Solo tengo que…


			Me abalanzo sobre ella.


			La sombra me esquiva y se aleja.


			—¡Mierda! —grito, y Vane y yo salimos corriendo tras ella.


			El bosque se abre para dejar pasar a la maldita sombra, mientras que a mí las hojas y las ramas me tiran del pelo y me rasgan la camisa. La seguimos hasta la laguna, luego a lo largo de la orilla y volvemos al bosque por la senda que lleva al camino.


			Al correr, se me oprime el pecho. El sudor me resbala por la frente y la espalda.


			Tengo que atraparla. No puedo fallar.


			Salimos de la senda al camino de tierra, unos kilómetros más y…


			—¡Vane! —grito—. Estamos a punto de cruzar el límite de nuestro territorio.


			—¡Lo sé! —me grita—. Puedo verlo.


			Aumentamos el ritmo. La sombra debe de sentirnos, porque vuela por la noche como si hubiera nacido de las pesadillas. Y tal vez sea así. Es mi propia pesadilla. Porque nada importa si no la tengo.


			Me cago en la puta, ya no tenemos margen. Lo que queda de mi territorio es cada vez menos.


			—¡Vane!


			Él intenta atraparla. La sombra gira en dirección contraria y salta sobre el tronco de un árbol. Araño el aire, tratando de anticipar sus movimientos, sentirlos.


			Pero llego demasiado tarde.


			He estado tan cerca, y a la vez tan lejos.


			La sombra se escabulle.


			Y desaparece en la oscuridad del territorio del Capitán Garfio.
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			Kas


			Las hojas del Árbol de Nunca Jamás se sacuden cuando la sombra revolotea entre las ramas. Los duendecillos titilan y se apagan.


			—¿La ves? —pregunta Bash.


			—Por aquí —respondo.


			La sombra se oculta en una grieta del tronco.


			Si aún tuviera mis alas, la atraparía sin esfuerzo. Sin ellas, todo es más difícil. A veces me duele el lugar donde solían estar, como si acabara de volver de una larga tarde volando entre las nubes.


			Bash rodea el tronco, con la mirada fija en la copa.


			—¿Cómo quieres hacerlo?


			—No tengo ni puta idea.


			—¿Qué sombra crees que es?


			—Si tuviera que adivinar, diría que la tenebrosa. Seguro que Pan se ha sentido atraído por su sombra sin darse cuenta.


			Bash cambia a nuestro idioma fae, ese que solo nosotros entendemos.


			«Si la atrapamos…», dice, y deja la frase en el aire.


			«Lo sé», respondo.


			«¿Crees que Pan querrá que alguno de nosotros tenga la Sombra de la muerte?».


			«Es difícil saber qué quiere. ¿Y tú? ¿Qué quieres?».


			Mi gemelo me lanza una mirada mordaz.


			Si Bash o yo reclamáramos la sombra tenebrosa, Tilly, nuestra hermana pequeña, nos odiaría por tener aún más poder. Pero ella eligió su camino. Y pagaría por ver su cara cuando uno de nosotros aparezca convertido en el Tenebroso de Nunca Jamás…


			Sonrío para mí mismo, y la voz de mi gemelo resuena en mi mente.


			«Primero tenemos que atraparla. Luego planeamos nuestra venganza».


			Nos acercamos.


			—¿Y si uno sube y la obliga a bajar? —sugiero.


			—Lo decidimos con piedra, papel o tijera. El que pierda, sube.


			Seguimos mirando las ramas. Las hojas se agitan otra vez y la sombra se mueve.


			—Rápido —le digo.


			—Estoy listo. Te estoy esperando.


			Resoplo y golpeo el puño contra la palma de la otra mano.


			—Piedra, papel, tijera —decimos al unísono.


			Apartamos la vista del árbol un segundo para ver quién ha ganado.


			—¿Piedra? ¿En serio, Bash? —digo, riéndome. Yo he sacado papel. Bash siempre elige piedra porque es así de predecible—. Te toca subir, hermano.


			—Sí, ya sé cómo funciona el juego, imbécil.


			Se recoloca bajo una de las ramas más bajas y la agarra despacio con las manos, listo para impulsarse. De niños, nos pasábamos horas entre los árboles escarpados y torcidos del bosque fae. Volábamos de rama en rama, subíamos, bajábamos… y volvíamos a empezar.


			—¿Preparado para atraparla? —susurra Bash.


			Tengo las rodillas flexionadas y las manos extendidas.


			—Estoy más que listo. Siempre lo estoy.


			Bash se impulsa. La rama cede con su peso. La sombra se desliza, extendiéndose a lo largo del árbol.


			—Despacio —le digo, siguiendo cada uno de sus movimientos.


			—Sé lo que hago.


			La sombra tiembla. La rama se sacude. Sobre nuestras cabezas, los periquitos pían con fuerza, como si nos advirtieran del peligro.


			Bash se pone de pie sobre la rama, se agacha para mantener el equilibrio y avanza unos centímetros. La corteza del árbol le raspa las botas con fuerza.


			La sombra se contrae y gruñe.


			—¡Cuidado!


			—¡Estoy teniendo cuidado! —susurra.


			La sombra salta a otra rama. Bash se recoloca y yo me adelanto, posicionándome justo debajo. Si alguno de los dos logra atrapar la Sombra de la muerte, todo cambiará. Desde que nuestra hermana nos expulsó de la corte, lo perdimos casi todo. Y tan solo la idea de recuperar ese poder…


			Bash acorrala a la sombra entre dos ramas que forman una uve cerrada.


			La sombra tiembla. ¿Tiene miedo? O tal vez sea…


			Entonces ataca. Un rugido gutural y profundo retumba desde el interior de la sombra y una nube de duendecillos sale disparada del árbol, iluminando el aire como una explosión de luz. Los periquitos se quedan en un siniestro silencio y Bash emite un gemido ronco y ahogado.


			En ese momento huelo la sangre.


			La sombra se aleja volando del árbol y Bash cae de espaldas.


			—¡Bash!


			Intento atraparlo, pero no llego a tiempo. Golpea el suelo con un ruido seco. De su garganta brota una respiración agónica.


			Hay sangre por todas partes. Por todas putas partes.


			—¿Dónde te ha herido? —digo, y me inclino sobre él.


			Tiene la mano presionada contra el cuello, y la sangre le brota entre los dedos mientras intenta respirar.


			—¡Darling! —grito—. ¡Winnie!


			Ella entra corriendo a la habitación y se detiene en seco cuando ve el reguero de sangre en el suelo.


			—Ve a por trapos —le digo—. ¡Rápido!


			Bash tiene los ojos muy abiertos y la sangre le tiñe los labios. Está intentando decir algo, pero no puede pronunciar las palabras.


			—Somos príncipes fae —le digo—. Los fae no mueren. ¿Me oyes?


			Los ojos se le llenan de lágrimas al jadear.


			Es mi mitad.


			Si muere, yo moriré con él.


			De eso estoy seguro.
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			Winnie


			«Ve a por trapos».


			¿Trapos?


			No tengo ni idea de dónde están las cosas en esta casa.


			Voy a la cocina porque me parece un buen sitio para buscarlos, y empiezo a abrir los armarios. Siento el corazón latirme en los tímpanos y me tiemblan las manos.


			Había tanta sangre…


			Bash… Dios.


			Se me revuelve el estómago.


			¿Cuánta sangre puede perder un príncipe fae? No sé lo suficiente sobre Nunca Jamás o la magia de aquí. No sé nada de nada.


			Abro el último armario y se me escapa un grito de alivio al ver una pila de trapos. Cojo unos cuantos y salgo corriendo hacia el ático.


			Kas sostiene a Bash medio recostado sobre su regazo. Se ha arrancado la camisa para presionar la tela en el cuello de su hermano. La sangre sobre el suelo de madera parece un cuadro abstracto violento; una mancha que no para de crecer.


			Hay demasiada.


			Y Bash está demasiado pálido.


			—Date prisa, Darling —dice Kas, con la voz titubeante.


			Corro hasta llegar a su lado y caigo al suelo, entre la sangre. Me enderezo y juntos presionamos unos trapos contra el cuello de Bash.


			¿Dónde está Pan? ¿Y Vane? Si Pan ha conseguido su sombra, a lo mejor podrá hacer algo. Se supone que será todopoderoso, ¿no?


			Bash tiene los ojos vidriosos y ausentes.


			—¿Qué hacemos? —pregunto.


			—No lo sé, Darling. —Kas está a punto de echarse a llorar—. No tengo ni puta idea.


			Tiene a su hermano en brazos, acurrucado contra el pecho.


			—¿Los faes pueden…? Quiero decir… ¿no os curáis solos?


			—Sí, pero la pérdida de sangre… —Aprieta los dientes y cierra los ojos con fuerza—. Demasiada, es demasiada —dice cuando vuelve a mirarme.


			Trago el nudo que tengo en la garganta y cojo la mano de Bash. Tiene los dedos fríos e inertes.


			Antes de llegar a Nunca Jamás, antes de conocer a los gemelos, ni siquiera creía en las hadas.


			Por Dios, casi mato a Kas cuando le dije que no…


			Un momento.


			—Kas.


			A duras penas, me mira.


			—¿Recuerdas cuando me dijiste que si decía que no creía en lo-que-tú-ya-sabes os mataba?


			Se lame los labios. Tiene el rostro manchado de sangre.


			—Sí, lo recuerdo.


			Le tiembla la voz. Veo cómo la esperanza se esfuma de sus ojos. Me duele el pecho y se me contrae el estómago.


			—Es algo tan simple, pero a la vez un arma muy poderosa, ¿verdad?


			—¿A dónde quieres llegar, Darling?


			—¿Es por la magia?


			—Supongo.


			—Entonces, ¿qué pasa si dices lo contrario? ¿Qué pasa si dices «yo creo en las hadas»?


			Bash da una sacudida y deja escapar un gemido ahogado. Kas mira a su hermano y luego a mí, con los ojos abiertos de par en par.


			—Dilo otra vez.


			—Yo creo en las hadas. —Aprieto la mano de Bash—. Yo creo en las hadas.


			Bash jadea.


			—Otra vez, Darling.


			—¡Yo creo en las hadas!


			Bash se incorpora de golpe, a cuatro patas, escapando de los brazos de su hermano, y da una bocanada.


			—Hostia puta —dice Kas—. Ha funcionado, joder.


			—¿Estás bien? —le pregunto a Bash, conteniéndome para no lanzarme a abrazarlo.


			Se gira y se deja caer de espaldas, mirando fijamente las vigas del techo.


			—Joder —dice—. Eso ha sido…


			—Una puta mierda —dice Kas.


			—Terrorífico —añado.


			—Una aventura horrible —termina Bash.


			—¡Cabronazo, pensaba que estabas muerto! —le dice Kas mientras le golpea en el brazo.


			Bash parpadea y se toca el cuello. El trapo y la camisa, empapados de sangre, yacen hechos un ovillo a su lado.


			—Yo también lo pensé. Pero venga ya, hermano, morir sería una gran aventura.


			—Te odio, príncipe de los imbéciles.


			—Necesito un trago. —Bash se pone de pie.


			Estos chicos van a volverme loca.


			Yo sigo temblando, con frío, medio delirando todavía por el terror de haber visto cómo la vida casi se le escapaba de los ojos. Él sigue empapado de sangre, pero ya casi ha superado que haya estado a punto de morir.


			—¿Dónde está Pan? —pregunta.


			—Aún no lo he visto —responde Kas, que sigue sentado en el suelo, rodeado por una piscina de sangre. Todavía parece conmocionado y distante.


			La sangre chapotea bajo las botas de Bash mientras camina hacia la barra. Alzo las manos. También las tengo manchadas de carmesí.


			Sí. Yo también necesito un trago.


			—Vamos, Darling —dice Kas, poniéndose en pie mientras se limpia con uno de los trapos.


			Me tiende la mano, aún manchada de rojo.


			Se la acepto y me levanta con facilidad.


			Mientras cruzamos el ático, Pan y Vane suben por la escalera de caracol. La energía cambia rápidamente.


			Pan observa la sangre en el suelo, luego nos mira a los gemelos y a mí, cubiertos hasta los codos. No dice nada. Camina hacia las botellas de alcohol, coge una al azar y le quita el tapón con un pop.


			Algo no va bien. No tiene pinta de ser alguien que acaba de ganar una batalla.


			Bebe como un poseso. La nuez de Adán sube y baja a cada trago. Cuando por fin se detiene para coger aire, los músculos y tendones de los brazos están tensos, marcados por su rabia apenas contenida. Una vena se le hincha en la frente.


			—¿Has encontrado tu sombra? —se atreve a preguntar Bash.


			Vane sacude la cabeza con rapidez, más como una advertencia que una respuesta.


			Pan se balancea sobre los pies.


			Se me eriza el vello de la nuca.


			Pan agarra la botella con la mano y la lanza contra la pared. Se hace añicos; el ron salpica por todas partes y el cristal cae al suelo. Coge otra botella y la estrella también. Luego pasa el antebrazo por la barra, rompiendo todo lo que encuentra a su paso.


			—Largaos de aquí —dice Vane mientras va a por Pan.


			—Vamos, Darling —susurra Kas, rodeándome con los brazos aún manchados de sangre.


			Pan ruge. Rompe más botellas. Vuelve a rugir. Coge una mesa auxiliar y la lanza contra la pared. La madera estalla como una bomba.


			Se me revuelve el estómago.


			—No la ha encontrado —digo, mirando por encima del hombro de Kas mientras me aleja—. Ha perdido su sombra y la tenebrosa ha desaparecido, y Bash casi muere y…


			—Todo saldrá bien —dice Kas.


			Me lleva hasta mi habitación y cierra la puerta tras nosotros.


			—¿Cómo puedes decir eso? Tu hermano casi muere. Se suponía que esta vez era la buena. Pan encontró su sombra. Se suponía que iba a recuperarla y todo…


			—Winnie. —Kas me acuna la cara con las manos. Estamos cubiertos de sangre. Detrás de la puerta, Pan sigue destrozando y rompiendo cosas, enfurecido—. Escúchame, Darling. Todo saldrá bien.


			—¿Siempre es así?


			—¿Que si el rey de Nunca Jamás tiene mal genio? —Resopla—. Sí, y mucho.


			—Da miedo.


			—Se calmará.


			—Pero no ha conseguido su sombra.


			—Parece que no.


			—Todo es por mi culpa.


			—¿Qué? No. —Frunce el ceño y las finas líneas alrededor de sus ojos se acentúan—. ¿Cómo puedes decir eso?


			—Mis antepasadas se la arrebataron. Él la perdió dos veces por culpa de las Darling.


			—No. —Kas niega con la cabeza—. Fue mi madre quien conspiró para robársela. La Darling solo fue un medio, una herramienta, para llevar a cabo su cometido.


			Lo miro.


			Estoy a punto de llorar. Y odio llorar.


			Kas me aparta el pelo de la cara, deslizándolo detrás de la oreja con una caricia. El contacto me hace estremecer.


			—Tu madre era Campanilla, ¿no? —pregunto. Asiente—. ¿Cómo puedes seguir aquí, con Pan, sabiendo que fue él quien la mató?


			Kas me guía hacia el baño con las manos en mis hombros.


			—Nuestra madre era una hija de puta. —Enciende la luz—. Se ponía celosa de cualquier mujer que se acercara a Pan. Quería ser su reina y de Nunca Jamás. Pero Pan la rechazó, así que fue a por la siguiente mejor opción: nuestro padre, el rey fae. Ella solo era una fae común, pero lo quería todo. —Abre el grifo de la bañera y prueba el agua—. Aunque tenía algo a su favor: era preciosa y tan fría que quemaba. Mi padre quiso ablandarla, pero nunca lo consiguió.


			Cuando el agua alcanza la temperatura perfecta, coloca el tapón y la bañera comienza a llenarse. Se acerca a mí, agarra el dobladillo de mi vestido y me hace levantar los brazos.


			—¿Por qué lo mataste? —pregunto.


			Me quita el vestido con un movimiento sencillo.


			—Porque él también ansiaba algo.


			—¿El qué?


			—Poder.


			—Todo el mundo en esta isla ansía poder.


			—Sí, entre otras cosas.


			Su mirada me recorre el cuerpo desnudo y lleno de sangre. Noto el bulto en su entrepierna y me entran ganas de agarrarlo.


			¿Es retorcido que la tragedia me haga querer sumergirme en el placer? ¿Que la sangre y la masacre me den ganas de tocarlo para así dejar de pensar y sentir? Tal vez sea así. Tal vez todos aquí seamos un poco retorcidos y viles. Tal vez por eso siento que pertenezco a este lugar.


			Mis ojos recorren el cuerpo de Kas, que tiene el torso desnudo y solo lleva unos pantalones negros. Las líneas de su tatuaje ondulan sobre sus abdominales. Alargo la mano y toco una. La sigo, por todo su pecho. Bajo mi tacto, sus músculos se tensan aún más y de repente siento una gran necesidad.


			—Lo que hiciste fue inteligente. —Su voz es tranquila y controlada—. Le has salvado la vida a mi hermano. No lo olvidaré.


			—Solo eran palabras.


			—Era magia. —Me da un golpecito justo encima del pecho, sobre el corazón. Ante su cercanía mis pezones se ponen duros y no puedo evitar arquear la espalda, acercándome más a él—. La magia y la determinación de salvarlo.


			—Yo tomé la decisión de regresar aquí, con vosotros. Con todos vosotros.


			Deslizo el dedo por su tatuaje, pasando por su ombligo y luego desaparece dentro de la cintura de sus pantalones.


			Pero cuando estoy lista para acercarlo a mí, me agarra la muñeca.


			—Métete en la bañera, Darling. Límpiate. —Deja caer mi brazo—. No salgas hasta que te lo digamos.


			—¿Vas a dejarme aquí?


			Intento alcanzarlo, pero ya se ha alejado.


			—Si me quedo aquí más tiempo, Darling, te inclinaré sobre el borde de la bañera y te follaré hasta que te salgan moratones en las costillas.


			Enderezo los hombros.


			—A lo mejor es lo que quiero.


			—Pues yo no —dice él—. Cuando por fin meta mi polla en ese apretado coño, no será por desesperación. Límpiate y descansa. —Se detiene justo en el umbral del baño y me mira por encima del hombro. Su pelo oscuro sigue recogido en un moño, pero algunos mechones le caen por la cara, empapados en sangre. Verlo es una maravilla. Una embriagadora, sangrienta y espectacular maravilla—. Sé una buena chica y haz lo que te digo.


			Luego se va.


			Kas es el más amable de todos. Motivo por el cual, cuando me da órdenes, me excita más que cuando lo hacen los demás. Es como ver a un lobo quitarse la piel de codero y enseñar los afilados dientes.
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			Bash


			Pan tarda una hora en calmarse. Y, en el proceso, ha desperdiciado casi todo el alcohol. Lo entiendo, está cabreado porque ha perdido su sombra —otra vez—, pero ¿por qué tiene que pagarlo con el ron? Es demasiado preciado. ¿No había otra manera de desahogarse?


			Creo que la respuesta es no.


			Al menos no dejó que la sombra tenebrosa le rajara el pescuezo.


			No hay cosa más despiadada que esa sombra. Como nos crucemos con ella, estamos todos jodidos. Tal vez lo más inteligente sea dejarla en paz.


			Creo que ahora empiezo a entender el humor de mierda de Vane. No me puedo ni imaginar lo que es tener una oscuridad así recorriéndote las venas. Solo de pensarlo, me recorre un escalofrío.


			Me encojo de hombros y le doy un trago largo a la botella de ron que conseguí rescatar de la salvaje mano de Pan. El alcohol me ayuda a deshacerme de la sensación de frío. Me siento como si me hubieran arrancado el alma por el agujero del culo. Todo me duele y siento un martilleo en la cabeza.


			¿Será seguro dejar salir a la Darling? Un poco de ese dulce coño no me vendría mal.


			El cristal cruje bajo las botas de Vane mientras busca alguna botella. Encuentra una de bourbon y se la tiende a Pan. Este la acepta. Respira con dificultad y tiene la frente bañada en sudor.


			Al rey de Nunca Jamás no le gusta perder.


			—Bebe —le ordena Vane.


			Pan obedece y bebe, asfixiando el cuello de la botella como si quisiera arrancarle la vida. Supongo que no puedo culparlo. Ha perdido su sombra, la Sombra de la muerte anda suelta y ahora Garfio podría hacerse con un poder que no se merece.


			Tomo otro trago de mi botella y siento a mi hermano observándome.


			«¿Qué?», le pregunto.


			«¿Cómo te encuentras?».


			«Estoy bien. Una Darling me ha curado. Podría decir que nunca he estado mejor».


			Kas frunce el ceño.


			Vane nos mira con cara de enfado.


			—Dejad de hacer esa mierda. Si tenéis algo que decir, decidlo en voz alta.


			Kas frunce aún más el ceño.


			Pan se deja caer sobre uno de los sillones de cuero, apoya la botella sobre su rodilla y echa la cabeza hacia atrás.


			—¿Y ahora qué? —pregunto.


			Acabemos con esto cuanto antes y vayamos a por mi Darling.


			Pan tiene los ojos cerrados y ninguno dice nada.


			La puerta principal de la planta de abajo se abre de golpe y una cacofonía de sonidos sube hacia el ático. Algunos de los Niños Perdidos han regresado de la ciudad con unos cuantos coños perdidos. Las risitas de las chicas suenan como el tintineo de las campanas de las hadas.


			Pan abre los ojos.


			No hace tanto tiempo, antes de Darling, bajaríamos y cogeríamos todo lo que quisiéramos. Ahora… ahora no estoy tan seguro de que cualquier coño mojado nos sirva.


			Aunque parece que no tenemos elección, porque las chicas suben por voluntad propia. Ya han estado aquí antes. Se han follado nuestras pollas y se han tragado nuestro semen.


			—Hola —dice la chica al frente mientras va hacia el rey.


			Él la observa con los ojos entrecerrados.


			No me acuerdo del nombre de la chica, pero sé que es la líder de este séquito. Creo que se llama Libby o algo así.


			Se sienta sobre el regazo de Pan. Él la deja.


			Algunas más se acomodan en el sofá y llenan el espacio entre mi hermano y yo. Puede que no seamos reyes, pero somos príncipes, y, aun estando desterrados, seguimos teniendo un valor innegable.


			Tengo la tentación de tocar.


			Dudo si hacerlo.


			¿Qué coño me pasa? No soy un hombre que conozca la duda.


			Libby rodea el cuello de Pan con los brazos y se inclina hacia él. Él vuelve a dar un largo trago de su bourbon.


			—¿Me has echado de menos? —pregunta ella, batiendo las pestañas.


			La que está a mi lado cruza las piernas y deja que su falda le suba por sus blanquecinos muslos.


			—¿Cómo estás, Bash?


			De esta sí que me acuerdo. Cora. Me la he follado unas cuantas veces. Y la he hecho llorar unas cuantas más. Tiene tantas ganas de polla como de llamar la atención. Pero yo no tengo ganas de darle lo que quiere.


			—Eres un puto arrogante de mierda —me dijo la última vez que vino.


			—Cora, cariño —le respondí—, como si me importara tu opinión.


			Aunque en ese momento, por supuesto, ya tenía los huevos enterrados en otra chica. Al pensarlo, la polla se me pone dura y tengo que luchar contra el impulso de agarrarla y ponerla sobre mi regazo.


			¿Qué me detiene? Saber que Darling está al final del pasillo.


			Lo que ella piense de mí me importa, y no sé cómo me hace sentir eso.


			—¿Por qué me miras así? —le dice Pan a Vane.


			Vane es el único que no tiene a una chica a su lado. Si les dieran la oportunidad, todas dejarían que él les diera caza, pero saben que es mejor no intentarlo. Vane está tan interesado en ellas como en el arte de doblar servilletas.


			—¿Qué crees que tu pequeña Darling hará si entra por esa puerta y te ve con eso en el regazo? —dice Vane.


			Libby se queda con la boca abierta.


			—¡Eh!


			Vane le lanza una mirada asesina y ella cierra la boca de golpe. Pan se echa hacia delante y mira al Tenebroso por encima de los grandes pechos de Libby.


			—Yo soy un rey —dice él, algo borracho— y haré lo que me plazca.


			—Pues sigue diciéndote eso.


			—Como si no pudiera follarme a otras —dice Pan, con un deje de asco en la voz.


			—¿Estás intentando convencerme? —responde Vane.


			—¿Qué cojones va a hacer ella? —dice Pan.


			Vane se acomoda en su silla y abre un libro. Siempre lleva un libro con él.


			—Va a hacerte jaque mate antes de que te des cuenta de que estás jugando sobre el tablero.


			«¿Cuándo crees que Vane admitirá que no odia a la Darling?», me pregunta Kas.


			Resoplo.


			«¿Y arruinar su reputación? Jamás».


			«Aunque tiene razón», dice Kas. «Si a la Darling le da por salir aquí, se va a cabrear».


			«Pan está demasiado borracho y enfadado como para pensar con dos dedos de frente. Así que cuando todo eso ocurra, yo voy a disfrutarlo».


			Una chica de pelo moreno, una que no reconozco, se acerca a mi gemelo.


			—Me llamo…


			—No me importa cómo te llames —responde Kas sin apenas mirarla.


			«¿Quién está siendo el gilipollas esta noche?», pregunto.


			«Vete a la mierda».


			«La Darling te tiene comiendo de su mano».


			Kas me mira.


			«Todos estamos comiendo de su mano».


			Suelto una carcajada. Las chicas nos miran con mala cara, molestas por estar excluidas de la conversación.


			Vane se concentra en su libro y Pan sigue con Libby, como si lo estuviera retando a decir algo. Pero no le ha quitado la ropa. No la ha besado. No se la ha follado.


			Sus acciones lo delatan.


			Peter Pan es igual de reacio que yo.
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			Winnie


			Cuando termino de bañarme, me tiro sobre el sillón que hay frente a las ventanas abiertas y me echo una manta sobre los hombros. A lo lejos, oigo el océano. La habitación está a oscuras, salvo por la luz de la luna. El aire fresco me acaricia las piernas y apoyo los pies sobre el alféizar.


			En algún momento debí de quedarme dormida, porque me despierto con un sobresalto. El océano se ha calmado, convirtiéndose en un suave chapoteo contra la playa de guijarros.


			Más allá de la habitación, escucho a chicas reírse, y algo oscuro me revuelve por dentro.


			Tiro la manta a un lado, me dirijo hacia la puerta cerrada y pongo la oreja sobre la madera fría. Definitivamente, ahí fuera hay chicas.
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